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SANJUANISTA- 


J)E    MERIDA        f  i  ^^».  }  I       DE  YUCATÁN 


LUNES  23    DE    DICIEMBRE   DE    1822. 

^•^     *  Segundo  de  la  independencia. 


.Imprenta    guadalupana  imparcial,  al  cargo  de  don  Simón 
Vargas j  plaza  de  san   Juan. 


ACTA  DE  INSTALACIÓN  DE  LA  JUNTA  NACIONAL 

■  INSTITUYANTE  CONFORME  AL  DECRETO  IMPERIAL  DE  31  DEt 
^  ULTIMO  OCTUBRE. 

*T^*^V: Reunidos  en  el  Salón  de  S.Pedro  y  S.  Pablo  á  las  cinco 
y  media  de  la  tarde  de  este  día  los  Señores  que  forman  loi 
junta  nacional  instituyente  con  arreglo  al  decreto  de  31  de 
octubre  anterior,  se  procedió  al  nombramiento  de  Presidente 
interino  que  recayó  en  el  lUmo.  Sr.  Marqués  de  Castaniza 
por  su  mayor  édad^  é  inmediatamente  señaló  veinte  y  cua- 
tro individuos  que  saliesen  a  recibir  á  S.  M.  I.  quien  efec- 
tivamente se  presentó  acompañado  de  S.  A.  I.^  de  los  Ecsmcs- 
Sres.  Secretarios  del  Despacho^  Consejeros  de  Estado^  Gene- 
rales residentes  en  la  Capital,  y  de  un  inmenso  concurso^  que 
le  aclamaba,  y  que  quedó  á  la  entrada  del  salon^  y  estendido 
^or  sus  galerías.  Abiendo  S.  M.  tomado  asiento,  como  asi- 
mismo S.  A.  L;  Secretarios  de  Estado;  Generales^  Consejeros  y 


r 


ñ    ■  ~    '         "  ■  M  ^"^  .Kn'ñ. 

Vocales   de  la  Junta,  quedando  en  pie  los  Señores  de  suse^ 
quito;,  pronunció  este  discurso: 

^^Señores. — Cuando   la   nación   agoviada   con  las  cadenas 
que  arrastró  por  el   espacio  de  tres   siglos,  no  podia   esplicar 
la  voluntad  de  recobrar  su  natural  Independencia,  yo  con  un 
pequeño  número  de   tropas  me  decidí  á  pronunciarla  á  la  fren- 
te  de   espantosos  peligros;   y  desde  entonces   mi   voz  por  una 
exigencia  forzosa   y  esencial  del  acto   se   constituyó  el   órgano 
'Ónico  de  la  voluntad   general  de  los   habitantes  de  eate  Impe- 
rio.   De  mi  deber  fué  considerar  bien  y  tomar  los  verdaderos 
puntos  de  la   voluntad   que   en  sentido  político  se   llama  gene- 
ral;   y  este  grave   cuidado   fue  uno  de   los   muchos  prerequi- 
sitos  esencialisimos   para  la  felicidad  de  la  empresa.  De   este 
iKodo  designé  las  bases  sobre  que  debia  apoyarse  la  magestad 
de   un  Gobierno  correspondiente   á  Nación  tan  grande  y  de  tan 
extenso  territorio:  declaré  el  derecho  que  consiguientemente  ad- 
quiría de  ordenar  la  constitución  que  le  fuese  mas  adaptable,  y 
con  la  mas  diligente  atención  advertí  que  seria  necesario  que 
ía  representación  nacional  se  convocase  no  por  la  forma  dema- 
gógica y  anárquica  de   la  Constitución  española;  sino  pcír  re- 
fias  justas  y  convenientes  á  nuestras  circunstancias.   Esta  obra 
elieadisima  pude  hacerla  por  mí  mismo;  pero  por  el  fervoro- 
so  deseo  del  mayor  acierto  me  pareció  mas  seguro  encomen- 
darla á  una  Junta  de   hombres  los  mas  sobresalientes  y  reco- 
mendables por  su  ilustración,  probidad,  fortuna  y   destinos.   Si 
fuese  posible   desnudar  á  mi  voz   de  la  autoridad  que  le  de- 
^rió  ia  naturaleza  misma  de  las  garantías  que  tomé  á  mi  car- 
go, bastaría  el  voto  uniforme  que  después  ha   manifestado  H 
Nación  con  su  adhesión  al  Plan  de  Iguala  y  Tratados  de  Cor* 
dova  para  reconocer  en  todo  el   rigor  de  los  principios  de  de- 
recho público  la  ratificación  mas  solemne  de  aquel  Plan  y  tra- 
tados, y  la  aceptación  mas  ♦clara  y  formal  de  las  garantías  qué 
en  él  ofrecí  con  el  ejército.  7 

,,En  todo  lo  que  á  este  tocaba  para  obtener  cumplida- 
mente la  Independencia  de  la  Nación,  y  en  todo  lo  que  yo 
debí  practicar  para  asegurarla  invenciblemente  con  el  es? 
tablecimiento  del  Gobierno,  nada  quedó  por  hacer;  pero  la 
Junta  provieional  gubernativa  se  halló  desgraciadamente  em* 
Iterazada  para  adoptar  en  la  combocatoria  de  la  representa- 


^ 


^ion  nacional  el  plan  mas  conveniente^  y  aun  llegó  á  per- 
Buadirse  que  no  tenia  facultad  para  hacer  lo  que  fuese  me- 
jor y  mas  útil  á  su  patria.  Poseida  al  parecer  de  la  iluciofu 
de  que  aun  no  estaba  suelta  de  las  cadenas  españolas,  ó  que 
aun  no  era  independiente,  puso  mano  en  la  convocatoria,  y 
coordino  la  que  tanto  se  ha  censurado.  Graves  son  los  vicios 
que  le  imputan;  pero  acaso  el  mas  cierto  es  el  de  haber  de- 
jado la  elección  de  los  representantes  de  la  Nación  bajo  el 
influjo  ominoso  de  sus  ocultos  enemigos,  y  de  los  enemigos 
también  de  la  voluntad  verdaderamente  nacional.  De  la  una 
y  de  la  otra  clase  penetraron  hasta  el  solio  del  Congreso,  y 
el  éxito  se  entrevio  tanto  desde  sus  primeros  pasos  y  se  hi- 
2,0  últimamente  tan  sensible  que  el  Gobei^nador  español  de  Saa 
Juan  de  Ulúa  lo  anunció  desde.  23  de  marzo,  y  en  la  junt^a 
estraordinaria  que  convoqué  en  16  del  inmediato  octubre  no  se 
toudo  disimular  que  caminábamos  al  mas  horroroso  precipicio. 

„Para  no  caer  en  él  ha  sido  necesario  dar  un  paso  re- 
trogrado, y  si  ha  de  ser  seguro,  es  inescusable  que  sea  no  so- 
bre las  huellas  extraviadas  que  seguiamos  últimamente,  sino  so- 
bre las  primeras  del  Plan  de  Iguala,  por  donde  llegamos  al 
•clificil  y  glorioso  término  de  nuestra  Independencia.  Volvamos^ 
Señores,  á  tomar  animosamente  este  seguro  camino  regado  de 
sudores  y  laureles.  Marchemos  sobre  él  con  paso  firnle  y  se« 
reno  y  la  felicidad  de  la  Nación  será  obtenida.  Llevémosle 
por  él  á  la  gloria  de  constituirse  de  un  modo  pacifico,  sóli- 
do y  estable.  Organizemos  su  representación  de  manera  que 
no  dé  otro  sonido  que  el  puro,  limpio,  claro  y  genuino  de 
la  voluntad  general;  y  tomemos  en  lo  pasado  la  experiencia 
de  lo   futuro. 

„El  escollo  en  que  hemos  tropezado  es  el  del  s!imo  po- 
der que  por  el  error  mas  impolítico  se  ha  querido  transferir 
de  la  masa  de  la  Nación  á  quién  exclusivamente  pertenece  á 
un  Congreso  constituyente.  La  autoridad  tan  poderosa  que  no 
tiene  sumisión  á  ley  alguna,  ni  admite  otra  que  la  que  quie- 
ra á  si  misma  prescribirse,  obra  indudablemente  por  su  arbi- 
trio, y  esta  idea  es  tan  característica  y  peculiar  del  des- 
potismo como  incongruente  y  repugnante  á  la  de  un  Gobierno 
moderado.  Entre  hombres  el  mayor  poder  es  una  predisposi- 
ción al  mayor  abuso;  porque  es  muy  dificil  que  el  quepue- 
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de  hacer  to¿o  lo  q\je  quiere,  no  quiera  hacer  mas  que  lo  que 
debcj^  y  si  respecto  de  un  solo  hombre,  ó  entre  pocos,  es  im- 
prudencia fiarse  á  la  mera  presunción  de  una  moderación  vir- 
tuosa y  voluntaria,  entre  muchos  nada  hay  que  pueda  inspi- 
rar semejante  confianza. 

..Es  verdad  que  nuestro  Congre<5o  siguió  el  ejemplo  de 
las  Cortes  españolas,  ¿pero  que  copia  de  un  modelo  deforme 
jio  traslada  las  imperfecciones  en  aumento?  Y  ¿adonde  iríamos  á 
parar  si  siguiéramos  en  todo,  aquel  ejemplo  pernicioso?  Pensar 
que  la  confianza  que  emana  de  un  pueblo  que  ve  con  zelo 
Ja  libertad  que  acaba  de  recobrar  sea  indefinida  porque  la  ha- 
ya depositado  en  algunos  para  formar  su  constitución,  seria 
trastornar  los  principios  mas  conocidos.  En  donde  la  suerte 
que  se  corre  es  mas  interesante  alli  debe  ser  mayor  la  pre- 
caución. Un  cuerpo  constitucionalmente  legislativo  podrá  cau- 
sar bienes  ó  males  al  estado;  pero  el  cuerpo  constituyente  de- 
cidirá de  su  felicidad  ó  infelicidad,  porque  la  mala  Constitu* 
cion  no  es  tan  susceptible  de  reforma  como  las  leyes  indigestas. 
Con  todp,  el  poder  que  ejerce  un  cuerpo  legislativo  según  la 
forma  constitucional  encuentra  en  ella  un  vinculo  que  lo  mo- 
dera: mas  un  cuerpo  constituyente  ¿cual  tendrá  si  no  lo  liga 
la  ley  de  su  misma  institución?  ^         í 

Entre  los  publicistas  mas   entusiasmados  por  los  sistenjas 

*  representativos  y  mas  exaltados  en  las  ideas  liberales,  es  máxi- 
ma especialmente  recomendada  que  una  Nación  no  debe  em- 
prender la  formación  de  una  Constitución  nueva,  hasta  des- 
pués de  haber  reunido  todos  los  poderes  de  la  sociedad  en  las 

-  manos  de  una  autoridad  favorable  á  este  proyecto,  y  que  esta 
autoridad  provicional  cuando  reconoce  una  asamblea  encarga- 
da de  constituir,  no  debe  confiarle  ma3  que  esta  función,  y 
reservarse  siempre  el  derecho  de  hacer  mover  la  máquina  has- 
ta el  momento  de  su  completa  renovación.  Los  desastres  que 
lia  llorado  la  Francia  y  está  esperimentando  y  esperimenta  la 
España,  no  se  atribuyen  á  otro  principio  que  al  exeso  conque 
las  autoridades  contituyentes  traspasaron  la  linea  del  determi^- 
nado  objeto  de  su  institución,  Cpfitinuarcu 

g?"Se  vende  una  casa  media  cuadra  del  arco  de  san  Juan,  de  tres  es- 
caleras ree  lineada  y  en  presio  cómodo:  su  mismo  dueño  la  havita^c 
quien  dará  razón,  óep  esta  imprenta.  ^^  •iO'^uu  i*^  ♦i^** 
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